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DON ALECANDRU — ¡Al f in solos! 
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PARA LA TRACA 

Célebre a palos 

N u m . 1 2 3 - S e g u n d x é p o c a 

—Bueno, preciosa, / qué me contes-
t a -us t ed ? 

—Nada. Y* le he dicho que sns co-
sas rae en t ran por urt oidu y me sa-
len por el o t r a 

— | P w on oidor | N o es m r a h í , 
JUSo w i * L . 

R - r - , . 

— P u e s sí, padre Escolástico; tenemos que demostrar a 
esos iaicotes que tenemos muchos botones. 

— C á lese, padie, que cualquier día nos los cortan y nos 
de jan en calzoncillos. 

MATANDOLAS CALLANDO 

—No, p a d r e ; no puedo acceder, á 
eso, porque luego todo lo cuentan us-
tedes en la sacristia, correeido y au-
mentado.. . 

—Por ese lado, «ontiua, es tá te t ran-
quila. Yo soy de los que dicen Dios 
*e lo conserve ; p e r o Que ns? me lo 
• a m b 

—Mi mayor ilusión fué la amistad 
con u n frai le de muchas narices. ' 

—Yo muchas no tengo. Pero la que 
Dios me dió vale conío diez. ¿ Quie-
res verla ? 

J u e v e s : Mit in monst ruo en 
ei que tomarán par te todas las 
clases conscientes españolas 
pa ra disertar s o b r e : «Si no 
vuelve.pronto Azaña al Poder, 
es tamos fritos.» 
| Viernes : «Después de Aza-
ña, el diluvio», por un g rupo 
de monárquicos. 

Sábado : Torna a Surriento, 
por I05 e x enemigos de Aza-
ña, q'ue ahora suspiran y re-
conocen su equivocación. 

Domingo : ¡ Viva Azaña! 
Por todos los niños de las es-
suetás españolas y todos los 
hombres que ya no. van a la 
éscüela. 

La política en 1 9 6 0 
La s e m a n a A z a ñ a 

Cerca de cuatro siglos lleva el mundo civilizado —un 
pequeño mundo, casi no vuís grande que un baúl— rién-
dose del mediquín que en la comedia de Molüre hacen a 
repelo. 

Licenciarle a uno en medicina 3' cirugía con una ope-
ración de estas —incruenta o no— tan juera de los usos 
académicos, no deja-de tener por arrobas la sal. 

¿Pero es menos divertido que la molieresca farsa hacer-
se célebre por obra y gracia de unos mojicones que un 
día le caen a usted encima como llovidos del cielo y que 
le ponen enrostro como un mapamundi} 

Pues tal; es el casó'dé -un periodista barcelonés, nada 
vulgar él, ciertamente, y que, sin embargo, no es conoci-
do vi se ha hecho famoso más que por una deslomadura 
providencial que debe no se sabe aun a qué estrafalarios 
enemigos.. 

A lo mejor, todo ello no fué más que un tryieo y una 
comedia tan auténtica como la de Molüre, con bjzmas que 
no prepaiaron en la farmacia, 'sino en alguna sacristía. 

F.1 caso es que nuestro hombre, gracias al cuento'o a 
la realidad a que aludo, ha violado a la fama. 

En efecto i un día hablo yo por radio'a los electores 
• de Barcelonjt. 

A la mañana siguiente, en "La Publicitat" .me ladra 
M M - ' í _ ; 

¿Qué can es es'te que me va a los zanca ios ?—pregunto. 
—.Manuel Brunet —me responden. 
—No identifico la especie de chucho. 
—Sí, liombré\ El de la panadera. 
Es tan de cajón eso de que a u-n-pcrio le friccionen 

los pemiles q le restrieguen el hocico, que no me acuer-
do más del voceras que me aullaba en les 'elecciones. 

Pero esta noch¿,me traen "La Veu de Catalunya" y 
leo un comen tarro en que va barajado mi nombre con 
unas vayas al laicismo. Al pie campea una firma: Manuel 
Brunet. _ • . • . ., » 

—¿Quién c&e&e tipejo? —interrogo. 
—¿ No recuerdds ? El de la pateadura. El tío zambom-

ba de marras. 

¡El pobre señor Brunet! ¡Ese pobre señor Brunetl 
Que 110 escribe mal, que no es manco, ni mucho menos 
con la pluma én la mano, y del que nadie, no obstante, 
sabe más que una cosa: que le magullaron una noche el 
teclado y lo vendaron como una momia en la botica. 
_ Se puede hacer santos y obrar milagros el pobre se-
ñor Brunet. El no será ya nunca más que el que acapara 
la leña, el que recibe las bofetadas. 

Ha logrado lo que no alcanzará nunca el zurriburri ple-
beyo: ¡saltarle la cama a la gloria! Pero no hay que de-
cirle: ¡nial provecho te haga! Sus fatigas le cuesta. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Desde luego está desconta-
do el éxito, y es que hay co-
sas que hace fál ta ser ciego 
p p a no verlas. 

Efl jCBWj • .. 
Desespe* a c i d a 
d e un d iputado 

Ayer in tentó quitarse la vi-
da el que fué batallador dipu-
tado de las Const i tuyentes se-
ñor Pérez Madrigal. 

Afor tunadamente se t r a t a de 
un hombre que no completa lo 
que principia y por eso al po-
có .rato de estar suicidándose 

—Descubierto mi pecho, d ígame, 
p a d r e : ¿son muy. Bordos... mis pe-

.CfldO?? 
,—Tan uoidos que me obligarán a 

.echar te un sin fin de penitencias. 
—Todas las que quiera, pad re ; las 

n c i b i r é con gusto. 

La iniciativa de organizar 
un homenaje al que fué Presi-
dente del Consejo de Minis-
tros, don Manuel Azaña, ha 
caído en el país es tupenda-
mente y se crefe que ha de 
consti tuir un éxito rotundo; 

El homenaje consist irá en 
diversos actos públicos orga-
nizados por los d i s t in tos par-
t idos políticos y que tendrán 
lugar durante la llamada Se-
mana de Azaña, que se cele-
brará en breve. 

He aquí a lgunos detalles 
del programa a desarrollar : 

L u n e s : Conferencia por don 
Alejandro Lerroux sobre el 
t e m a : «Azaña sí que fué un 
político de verdad.» 

M a r t e s : Charla .por el g ru-
po socialista : «¡Y que lo diga 
usted, don Alejandro.» 

Miércoles: Grupo Agrario, 
con el tema : «Mucho nos me-
t íamos con él | pero ojalá vol-
viera.» 
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1o pensó mejor y ío de jó para 
otra ocasión. . * , . 

El motivo que le i n d u j o a 
adoptar t an fatal deterai ina-
ción parece que fué el incum-
plimiento de una promesa del 
señor Le r roux que en Sep-
tiembre de 1933 le aseguró a 
Pérez que pronto había de ser 
ministro y estamos, a 1960 y 
¡ que si quieres arroz, Cata-

^Madr iga l es tá bas tante tris-
te porque ve que va hacien-
do viejo y no. encuentra colo-
cación. , • 

Paciencia, hombre, que . mas 
vale tarde .que nunca. Ya ve 
usted si U w a años pidiendo el 
Poder don Melquiaáes y no se 
desespera. 

Ni siqi^iera desespera a ios 
, demás, porque no , le hacen 
. caso. 

Más bil is 

Aunque parezca inverosímil 
todavía no ha parado de echar 
bilis po resas provincias de 
España el terrible don Miguel 
Maura, no. , • , 

Ahora ha manifestado que 
todos los Gobiernos que se for-
men en España , no estando 
presididos por él mismo con-
tarán con s u oposición mas ro-
tunda y no cejará hasta hun-
dirlos a todos. 

Es tas ú l t imas manifestacio-
nes han causado mucho susto 
a tres niños pequeños que es-
taban jugando a la taba cerca 
del sit io donde pronunció don 
Miguel s u s terribles frases. 

El resto de España se ha en-
coo-ido de hombros sin hacer 
el menor caso de las palabras 
de Maura,, no. , 

Varios médicos afamados 
que es tán estudiando Con mu-
cho cariño el ex t raño caso pa-
tológico del jefe de los conser-
vadores, h a n llegado a la con-
vicción de que todo eso es del 
hígado y que se le arreglaría 
algo tomando durante nueve 
mañana seguidas una taza, de 
manzanil la con una cucharadi-
ta de agua de carabaña. 

¡ Q u e se alivie, a ver si as i 
se calla el buen señor 1 

GOJOS DE SAN JOSE 

m 

c 
H 
O 

Una misa a conciencia 
Tanto puede el egoísmo humano, que ni aun los que 

trabajan por la redención de las almas, como son los mi-
nistros del Altísimo, pueden desprenderse del fango de la 
tierra y son -viles mercaderes aun cuando ejercen su sagra-

Mh ministerio. '' . • •"- • . . . . 
Digo esto porque se me acude a la memoria y de la me-

moria a los punios de la pluma este breve y edificante 
apólogo que oí, para mayor autoridad, de labios de un 

• c0áí. * • • ' •- j 
Parece que había en un lugar de La Mancha —de cuyo 

nombre tampoco puedo acordarme, como no se acordó Cer-
vantes de la verdadera de un inmortal: personaje— un clé-
rigo bien acomodado que para ayudarse a pasar la vida lo 
mejor posible, tenía una fonda que era la mejor en muchas 
leguas a la redonda. . 

Cierto día se presentó en el establecimiento un viejo 
matrimonio de mía aldea cercana que 110 llevaba más ob-
jeto que el de mandar decir una misa en el cementerio por 
un hijo tiue allí tenían enterrado. 

El cura fondista, asi como lo supo se ofreció a ejercer 
su ofició, fué con sus huéspedes al cementerio y dijo su 

'MfflsW. 1 . • - ... . .. 
Vero he aquí que el tal clérigo, acaso sin darse cuenta, 

se había metido en terreno acotado, porque el composanto 
tenía su capellán, que apenas vió al intruso empezó a za-
herirley a echarle en cara su conducta, creyendo que ha-

. bía querido "comerse el terreno". 
El otro comprendió que efectivamente había hecho mal, 

—Perdone usted, pero estos señores tenían empeño en 
aue la misa fuera celebrada por mí; pero todo se arreglara. 
Yo digo la de hoy y usted dirá la de mañana, porque yo 
les-rogaré que se la encarguen. 

Y así lo hizo, sin el menor inconveniente, por-parte ele 

H H I H tananhelado por el capellán de 
• los diíuli tos, y antes de empezar la ceremoma, los fehgre-

vobiscum" aprovechaba la ocasión de volverse para decir 

a W í ío*™ • m m m 
despacio ? Como ustedes manden, puesto que ustedes pa-

f 'y'al- dar la bendición "echó la llave" diciendo: 
i L¿ Les ha gustado ? Esta es una misa de verdad y no la 
i»porquería que han oído ustedes ayer... 
g J)IEGO SAN JOSE 

E N C U E S T A - ARRIBA 

LA TRACA en Lourdes 

el demonio hace milagros. El 
Papa seguramente intervendrá. 

—Como si lo hace su señora 
t ía—grita el tío—. E s cosa pro-
bada. Desde que Lourdes es 
una mina que jamás se agota, 
surgen apariciones y milagros 
en todas partes. ¡ Mentira \ 
ment i ra! Se trata de una com-
petencia ilegal. Quieren robar-
nos la fe, y lo que es peor : les 
ingresos. 

—Lo más gracioso^— deci-
mos—es que ni la Virgen ole 
aquí ni las que se aparecen des 
pués curan nada. 

—Desde luego — replica -
pero ésta es la más antigua \ 
acreditada. V el demonio, ce 
loso, falsifica esos milagros ps> 
ra arruinarnos. t 

Modestamente, apuntamos : 
Con el mismo derecho < 

idéntica lógica puede replicár-
sele a ustedes que los proel 1-
o-ios falsificados son los de 
Lourdes. ¿ N o ? 

—¡Eso fa l taba! — ruge —. 
¡ Con el dinero que hemos gas-
tado pagando testiknomios de 
curas sobrenaturales! . . . Crea-
nos que estamos locos. Memos 
perdido hasta el apetito. ¿Sabe 
usted lo que comemos ahora, 
por cabeza? ¡ Ah ! Una fuente 
de sopa al cuarto de hora, tor-
tilla de cuatro huevos con 
cuarto de kilo de jamón, una 
docena de chuletas de ternera, 
dos coliflores salteadas, un co-
chinillo, t res capones, medí* 
cordero asado, queso y frutas ; 
dos • l ibretas y una arroba de 

v j y i n o . i * 
¡Nos estamos matando! . . . 

B O á - T v t n resaloy p a d r e : « l a 
imtscni no me entra. 

BL—Ko te apares; pasa euaailwa a 
k aaiitnla y con la arada Se W 
« m aaat» madre s» ta «a aartert. 

Sa tanás hace milagros. 
T a n enorme blasfemia no 

ha salido de los labios ateos 
de los chicos de L A T R A C A . Se-
ría natural , Lo espantoso es 
que el autor del sacrilegio e s 
nada menos que el cabildo de 
Lourdes, la Meca milagrera. 

La Prensa católica no ha 
concedido al asuntó la grave 
importancia que tiene. 

Los periódicos republicanos 
no le han sacado «punta». LA 
T R A C A da, como siempre, su 
nota de superioridad informa-
tiva. Y envía un redactor a 
Lourdes para beber en buenas 
fuentes, siempre que no sean 
las de las aguas milagrosas. 
¡Si manaran vino! . . . 

E n L s s d r s a 

Dos días y t r e s noches tar-
damos en llegar a la oficina 
adminis t ra t iva de los milagros. 
Masas de gentes se agolpan 
frente a la gruta. Oraciones,. 
B j i e s , w ^ f c n m m c O M * ' -

Salimos de Lourdes al atar-
decer. Miramos a la gruta . En 
lo alto, la imagen milagrosa 
mira con s u frialdad de estatua 
el rebaño de idiota». Y echa-
mos de menos el verdadero mi-
lagro : el de la aparición de 
Jesús dando latigazos a diestro 
y siniestro. 

DON S A N C H O 

to infernal solicitando millares 
de milagros. Paradójico. 

Repulsión, asco, nos produce 
ver cómo sumergen, revueltos, 
a los atacados de las más va-
rias y terribles enfermedades. 

Aquí no hay médicos ni hi-
gienistas, o son unos g ranu jas 
a sueldo» 

El cabi ldo 

Se halla reunido en sesión 
permanente, con carácter de 
Comité de huelga. Nues t ra 
tar je ta de redactor de L A '1 R A C A . 

es el «Sésamo, ábrete» de LA 
lámpara maravillosa. 

El curazo que preside, y que-
tiene la cara ae bruto m á s 
gramle, nos abraza. ' 

—Ya sabíamos que LA TRA-
CA no podía abandonarnos, co-
mo A B C y El Debate, q u e 
viven explotando la idiotez; 
apostólico-romana — nos dice. 

—A nuestros lectores y a to-
d o e l m a n d o católico interesa 
de n o d o irresistible to de que 

- E s t o y nv«rRon«ada. Como llevo la 
f a l d a tan cortitn y el ««Vire ordena 
q u e no vayamos de este modo. 

- E s o e s en la lK>esia. Aquí den t ro 
puedes desnudar te s i quieres, gue yo 
te a t a n e t a » «fe todo pecado y a»»»*» 
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AGUAS MENORES... Y MAYORES 

DON ALE.—¿Quiera usted don Manuel, mi paraguas 
PaAVAe |iRAUardfí-e d e e s e n u b a " ó n que amenaza mojarlo..? 

AZANA.—{Muchas gr£cias, don Alejandro! 1N0 hay 
cuidado estas nubes no las temo! jSon agu¿s menores! |Si 
el nublad) vi nera d»l pueblo. . entonces si que había que 
a p a r t a r e y apretar a correr ¡ porque, f sas si que serían 

NAguas mayores!!! . ' . 

C A T A S T R O F E S 

El Gobierno presidido por Le-
rroux tiene mala sombra 

Al enterarse las derechas de 
que el Gobierno formado por 
Lerroux constaba de trece mi-
nistros no pudieron reprimir 
un movimiento de alegría, 
pensando en que trece es el 
número de la mala suerte y 
que, por lo tanto, ¡ ¡ Gobierno 
no podría hacerse - muy viejo. 

Algo debe haber de ciexto 
en. esta presunción de las de-
rechas, porque no ha hecho 
más que subir Lerroúx al Po-
der y ya han ocurrido laá si-
guientes catástrofes, que sepa-
mos : 

A un señor que viajábü en ' 
la plataforma de un tranvía 
junto a una cocinera opulenta 
y hermosota se le ocurrió 'pe-
llizcarla en la parte de atrás, 
teniendo la mala suerte de 
equivocarse de sitio y dar el 
pellizco en la parte de atrás. . . 
pero de un seminarista que iba 
junto a la cocinera. 

El seminarista puso los ojos 
en blanco y empezó a "dar 
unos suspiros tan cursis y tan 
repugnantes que el condugtor 
no tuvo más. remedio que ati-
Wcle en la nuca con la máni-

vela del vehículo, dejándole pa-
ra el arrastre. 

El conductor fué muy feli-
citado por todos los presentes ; 
pero entre que vino el Juzga-
do a levantar el cadáver y to-
das esas tonturas que hay que 
hacer en estos casos, se inte-
rrumpió durante un gran rato 
la circulación de tranvías, cau-
sándose las naturales moles-> 
tias a l público. • 

. El mismo día de la forma* 
ción del. nuevo Gobierno el 
fraile Pompilio del Venéreo, 
Pontificio falleció en la vía pú-
blica repentinamente y como 
fulminado por un rayo. 

En un principio se creyó que 
se trataba de un castigo del 
cielo, porque el fraile Pompi-
lio era demasiado bruto y no 
le podía aguantar ni . D ios ; 
pero llevado a la Casa de So-
corro y hechas las oportunas 
diligencias policíacas se vino 
en conocimiento de que la cau-
sa de la muerte había sido un 
orinal .caído desde un quinto 
piso y que fué a estrellarse en 
el flequillo del fraile, metién-

dosele (el orinal y el fleqüillo) 
hasta la boca del estómago. 

El médico que reconoció el 
cadáver certificó qife la muer-

. te había sido natural , y al de-
cirle que no, porque había si-
do producida por el orinal, 
contestó que por eso mismo, 
y que cuando a un señor, aun-
que sea fraile, le cae en el co-
CQ un orinal desde un quinto 
piso y se muere, su muerte no 
puede ser más naturalísimá. 
tf es verdad. 

El señor juez ha mandado 
un recadito a la vecina que ti-
ró el orinal diciéndola que 
tenga mucho cuidado con lo 
que hace, porque el mejor día 
le da a una persona en vez de 
a un fraile y entonces va a ver 
ella lo que es bueno. 

Y por último sabemos de 
otra catástrofe, ésta familiar, 
que le pone los pelos de punta 
a una caja de caudales. 

Se trata de qué la señora 
doña Dorotea Sinvergonzona 
ha denunciado que su marido 
ha desaparecido del domicilio 
conyugal, dejándola abandona-
dita a la pobre. 

Hace algunos meses que el 
fresco del marido venía ame-
nazando a la desgraciada mu-
jer con abandonarla para siem-
pre, y es de tener en cuenta 
que el esposo profería sus bru-
tales amenazas cada vez que 
ella volvía a su casa después 
de estarse por ahí tres o cua-

t fo días con el amante de til 
no, es decir, en los fnonienti 
en que ella no tenía ganas i, 
discut i r porque venía aconrf 
jada pensando en quién podrú1 

ser su nuevo querido. 
La infeliz márt i r sufría co« 

gran resignación las bárbara! 
amenazas del tirano.' 

El jueves regresó a su casa,' 
como siempre, después de e i 
co días de ausencia que se ¿1 
bía pasado con un sargento | 
ingenieros que tenía permisi 
de sus jefes y se encontró coi 
que el salvaje del marido ha-
bía cumplido sus amenazas! 
marchándose del domicil» 
conyugal. « 

_ Naturalmente, la pobre se-
ñora se muestra inconsolabfc 
y se queja con amargura de lo 
inconstantes que son los hom-
bres, que en seguida se can-
san de todo. 

. Como se ve, estas tres ca-
tástrofes que quedan relata-
das han ocurrido désde el mo-
mento de hacerse cargo del Po-
der el señor Lerroux, por lo 
que no puede dudarse de que 
el número 13 es fatídico para1 

España. 

Tienen razón las derechas; 
pero, en fin, peor sería no ver 
lo. 

Ahora, que la catástrofe g já 
da para las derechas van a ser 
las próximas elecciones, que 
ellas se creen que van a ganar] 

Sí, sí. 

EL MOVIMIENTO ENGENDRA EL CALOR 
El, repórter gráfico.-Don Ale, fno se mueva! que voy 

a hacerle nna instantánea, así en faje Ce caza. jQuieto! 
"~¿9i!.é n o m e= mueva? ¡ijPero hombre 

Dios, si ese es el flaco... de mi partido!!!... 
de 
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SANDIAS Y MELONES... 

—iHa s i ! do superior!... iliA^rueba!!! 

Información financiera 
En la Bolsa Política empezó 

la úl t ima sesión con un poco 
de desorientación que después 
íué corrigiéndose hasta llegar 
a la normalidad absoluta. 

El papel Lerroux subió va-
rios enteros debido a que aho-
ra hay mucha dejnanda de él ; 
pero los expertos tienen sus 
reservas mentales acerca de 
esto y es creencia muy gene-
ralizada que el alza de este 
papel durará poco, originán-
dose las naturales pérdidas 
para Jos que ahora están aca-
parando. 

La maniobra para depreciar 
las acciones de la Compañía 
Manuel Azaña han fracasado 
rotundamente y los entendi-
dos en ñnanzas est iman este 
papel por encima de cualquier 
otro que les presenten. 

Los t ranvías socialistas tie-
nen sus divisas a la expectati-
va y creemos que saldrían ga-
nando si a lgunos consejeros 
de la Compañía se moderaran 
al hablar y no presumieran de 
guapos. 

Respecto al papel jesuítico 
de Gil Robles, cada día hay 
más convencidos de que no 
t iene valor ninguno, pues aun-
que en algún tiempo se haya 
llegado a pensar que era pa-
pel de seda, hay que darse 
cuenta de que no pasa de ser 

papel de estraza. No vale más 
que para envolver bacalao. 

El papel Maura está baratí-
simo por no haber comprado-
íes. Si se presentara a lguno 
ton dos pesetas se llevaba to-
do el papel, y por dos reales 
más al propio Maura. E s un 
caso típico de no saberse 
quién vale menos, si el papel 
o la persona. 

Sin embargo existen otros 
señores que tienen a su cargo 
papeles muy impor tan tes ; pe-
ro fracasaron en seguida, por-
que no se saben su papel. To-
davía es muy pronto para dar 
nombres. 

La tendencia general de la 
Bolsa es hacia la tranquili-
dad,* porque no hay duda de 
que las acciones de lo más 
importante, o sea la Repúbli-
ca, cada día están mejor si-
tuadas, y por lo tanto no hay 
cuidado a lguno de que la Re-
pública pueda declararse en 
quiebra. 

Operaciones principales 
Las principales operaciones 

de Bolsa que se verificaron el 
otro día fueron las siguientes : 

Un señor con tufos adquirió 
mil acciones de la Sociedad 
Azaña correspondientes a la 
serie «Cómo se demuestra que 
se es buen político». A ver si 
le aprovechan. 

ENCUESTAS DE 

Qué le parece a Vd. 
Hemps hecho la p regun ta 

ue antecede a numerosas per-
onalidades y he aquí lo que 
.os han re spond ido : 

«El nuevo Gobierno, presi-
ido por Lerroux, me parece 
xcelente.» 

Alejandro Lerroux 
«El nuevo Gobierno es una 

irria, como .lo serán todos los 
jobiernos en que yo no inter-
enga. É s decir, todos los Go-
iernos que se formen en Es-
,aña, porque me da el cora-
zón que yo no volveré a ser 

inistro.» 
Miguel Maura 

«Lo que m á s m e ha chocado 
nuevo Ministerio es que 

podido formarse sin dar-
a mí una cartera. ¡ Yo que 
que esta vez no me falla-

h i • 
Melquíades 

«Hacía muchos años que no 
veía un Gobierno tan estu-

Martinez Barrios 
«¿ Qué voy a decir . de este 

lobierno del que yo formo 
? No quiero alabarle con 

palabras, sino con obras. Ya 
lo dice el ref rán : Obras públi-
cas son amores, y no buenas 
razones.» 

Guerra del Río 
«A ver si ahora van a pre-

sumir de gitanos.» 
Largo Caballero 

«No se puede juzgar a unos 
hombres 'a quienes no se co-
noce. Aguardemos a ver qué 
hacen y entonces formaremos 
nuestro juicio.» 

Un republicano de verdad 
«Si Lerroux trae a los jesuí-

«LA TRACA» 

el nuevo Gobierno? 
tas me parecerá un Gobierno 
formidable. Ahora, si le da 
por seguir persiguiendo a las 
Congregaciones, no valía la 
pena de que se fuera Azaña.» 

Un caverna 
«Me parece que e s un Go-

bierno que no anda muy bien 
dé la vista. Cuatro ministros 
usan gafas y dos t ienen los 
ojos torcidos.» 

Un oculista 
«Me agrada el Gobierno por-

que hay a lgunos ministros jo-
vencitos. Y los jovencitos son 
mi locura.» 

Una jamona 
* | Qué Gobierno más ordi-

nario ! No haber puesto ni si-
quiera a un marqués...» 

Un aristócrata 
«Me gusta el Ministerio por-

que tiene algo de estación fe-
rroviaria. Aquello de : «Parat-
cha y fonda.» 

Un viajante 
«Como se compone de un 

jefe y doce subalternos, me 
recuerda la Cena de Jesucris-
to y sus doce apóstoles. ¡ Lás-
t ima que sean doce apóstoles 
laico®' Una beata 

«También yo me acuerdo de 
la cena. ¡ Aaaah !» 

Un hambriento 
«¡ Mi madre ! ¡ Has ta que 

.yo aprenda a hacer la carica-
tura de todos estos minis-
tros!. . .» 

Un caricaturista de 
periódicos 

«Me parece un Gobierno ex-
celente. A ver si hay algún 
ministro que se decida a po-
nerme un pisito...» 

La vedette de moda —No qu'ero que mi hija se confiese con Vd. porque le 
dice cosas muy desearás. ¿Por qué no me las dice a 'mí? 

Ayuntamiento de Madrid



—i De modo filie tu novio es tá en-
terado de todo ? 

—Sí, padre. I'ero 61 dice que a la 
salud de usted podremos hacer u n a 
boda qiíc sen sonada. 

—SI,' sí... Con sonido de cencerros. 

El i ralle •—Me gustar ía ser nudista ; 
l>or eso de que se desmidan en cual-
uqier i>artc sin reparar en obstácu-
los. Ahora que, u mi edad, sou de-
masiados obstá...culos. 

Notas de 
• 

He aquí algunos detalles in-
teresantes de la crisis : 

Cuándo al señor Iranzo le 
nombraron para la cartera de 
Marina" se quedó parado y 
muy pálido porque es una és-
pecialidad de la que él no sabe 
una palabra; 

Después de mucho buscar la 
manera de hacerse en pocos 
momentos una cultura náuti-
ca, se dió un golpe en la fren-
te y sonrió satisfecho. ¡ Por 
fin había encontrado la idea! 
Preguntaría al ministro sa-
liente sobre la materia y so-
bre log asuntos más caracte-
rísticos del departamento. • 

Pero tropezó con un grave 
inconveniente. El ministro sa-
liente era el señor Companys. 
Y el señor Companys aún sa-; 
be menos de Marina que el se-
ñor Iranzo. 

M$nos mal q i * un empleado 
ya viejo de la casa se apresu-
ró a tranquilizar al flamante 
ministro. 

la crisis 
—No se apure Su Excelen-

cia — le dijb el funcionario—. 
Cincuenta y ocho años llevo 
yo en este ministerio y está 
por ]a primera vez que haya 
tropezado con un ministro que 
supiera distinguir un acora-
zado de un torpedero. 

Y es verdad. El ministerio 
de Marina, con la Monarquía, 
con la República' y creemos 
que con el comunismo, si lle-
ga a implantarse algún día, 
es el departamento del cenizo. 

A don Domingo Barnés, ac-
tual ministro de Instrucción 
Pública, le dió posesión del 
cargo el saliente, don Francis-
co Barnés, hermano suyo. 

Aunque los discursos. proto-
colarios de estas ceremonias 
siempre son. cordiales, n'ünca 
cortio en-es tá ocasión, en que 
naturalmente ambos -ministros 
estuvierónTcariñosísimos'el uno 
para el otro. 

Tanto que en un momento 

El niismo señor compró 
también"trece acciones de «Los 
13S para seguir demostrando 
que no es supersticioso y que 
no cree en la mala sombra. 

El señor Alba, que se creía 
que iba a ser ministró de Ha-
cienda, se compró un triciclo 
para distraerse. • 

Y la pandilla agraria, en 
vista de que no ha llegado su 
hora, y lo que té ro.n'daré, mo-
rena, •escotaron a perra gorda 
y ^compraron torraos para en-
tretener la espera. , 

Cíéemos que pára entrete-
ner esa espera 'no hay bastan-
tes torraos en toda España. 

Como .se ve, no hubo mu-
cho movimiento en la Bolsa. 

Cotizaciones 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

H I L D E G A R T 

Ferrocarriles, carísimos y 
muy sucios, poniéndose uno" 
perdido de carbonilla. 

Autobuses peligrosos por los 
pasos a nivel. 

Garbanzos por las nubes. 
Melones todos los que se 

quieran, en la caverna. 
Pesetas, escasas. Ahora, que 

son muy bonitas. Yo vi una 
el año 1914 y me quedé entu-
siasmado de ella. 

Duros. No tenemos ni idea 
de lo que son los duros, 
lamente se trata de una 
tasía morisca. 

del vulgo, s ino también para docu-
mentación de intelectuales. 

E n los t emas sexuales descolló 
como en n inguna ot ra , tarea. Pe ro 
nos parece observar q u e ' e s c r i b í a me-
jor , que t ra taba con m á s mér i to los 

tenias de sociolo-
gía. Su libro «¿ Se 
equivocó Marx 1 1 
es el clarín que 1 
l lama a gue r r a i 
cont ra el e n e m i g o 
m a r x i s t u ; e r an las 
páginas que ven ían 
i-alicntcmcntc a da r 
l a pauta para u n a 
batal la contra es-
tos modernos bár-
baros ' que se - dis-
ponen a devorar lo 
mejor y más no-
table: que t iene el 
g é n e r o : la l iber-
tad del individuo, 
el liberaUsmo,- la 
ética,,; En este li-
bro sig n iñeaba la 
Hi ldegar t un ver-
dadero a t revimien-
to ; i mostraba va-
lor s imando a gue-
r ra t 'ontra los fo-
l lones atocinados, 
que traen la pa-
nacea de aquel po-
bre jüdfo que quiso 
rcdiriiir al mun-

do en su economía y estuvo el mis-
mo a punto de perecer de hambre. . . 
E n fin, yo considero este l ibro como 
el más meri torio de la compañera in-
teligente y t r aba jadora que se fué . 

Todas las vidas valen igual , nos 
dice el místico humi tn i smo; pero 
práct icamente habremos de convenir 
en que no es así, auiique hayamos 
de caer en la razón del Kaiser iilti-
1110 de A l e m a n i a ; hay vidas que va-
len m á s que otras . La de la Hilde-
gar t valía m u c h o ; por eso sent imos 
su p é r d i d a ; por eso t enemos que 
contener la blasfemia contra el fac-
tor de la fatal idad, de. ,1a bá rbara fa-
talidad que -la aniqui ló al beso del 
plomo en su . ca rne joven! 

No han fal tado quienes han que-
rido ver en el asesinato de la Hilde-
gart . un caso de idea l i smo; esto es 
de u n a estupidez f ranciscana. A la 
Ki'.dcggrt no la asesinó u n a i d e a ; l a 
asesinó, un monstruo, la best ia l idad 
desbocada de iina m u j e r que ni aun" 
era su madre. . . 

Todo es honra para la asesinada.-
Cuando la muer te la sorprendió, tra-
b a j a b a y t raba jaba m á s , Decíame u n 
pa r de d ías an tes del cr imen : «Estoy 
escribiendo un libro que t i tularé «La 
cocaína marxista>... V dos d ías des-
pués nos daban los periódicos la no-
ticia de la muer te q u e ' h a b í a suspen-
dido t rág icamente su t r aba jo de n iña 
inteligente.—CARRASCO. 

I--I cura.—El cirio que le encargaste; 
a! sacristán lo tengo yo. 

El carca.—l'ucs esta noche se lo; 
jj'sVSe a mi muje r , que j a le buce, 
fa l ta . 

de su discuíso. dijo don Frau- I 
cisco á los altos empleados : 

«Nada más grato para mí I 
que ceder mi puesto a este; I 
hombre que aquí veis, y a j í 
quien yo quiero como, a un I 
hermano...» 

*i Quién te a r rancó de la r ama , 
que no estás e n el rosal?. . . , podía-
mos decir a n t e la losa que cubre el 
reciente cadáver, de l a . compañera 
caída al zarpazo de una fatal idad 
mons t ruosa . . 

Si el golpe íjue 
segó su vida, que 
cortó la rosa l< 111-
p rana del rosal, no 
hubiera sido pro-
p inado pqr el liu-. 
racán desatado del 
pecho — en donde 
so abr igan los bue-
nos y los malos 
ins t in tos — de un.i 
muje r , la .pluma 
nuestra, al 'dolori-
do q u e nos embar-
ga, hubierq sido' 
lanz:i para a tacar 
al continente" <lcl 
factor que 'realizó 
el c r imen, l 'e ro es 

una muje r , y. a u n 
sin merecerlo, nos 
inspira rcspclo y 
gua rdamos la plu-
ma , oue podía lia-, 
ber ar remet ido, y 
nos c u r d a m o s en 
el sent imiento. 

Quienes desde 
cerca tuvimos oca-
sión de admira r los 
dotes de intelectua-
lidad que atesoraba aquella compañera 
que se fué en .la ú l t ima página de 
un fol le t ín , no- podemos por menos 
de condolecnps" al margen de la tra-
gedia. Sabido, por observado y por 
estudiado, el valor intelectual de la 
compañera de le t ras , . e s t imamos que 
la l i teratura humanis ta ha perdido 
a uno de sus paladines esforzados, 
una l lama que calentaba y lucía co-
mo antorcha y como, hoguera la or 
fandad de los que 110 saben. 

En nues t ra Galería de Grandes 
Caudillos, por donde están desfilan-
do los p ronombres del valor intelec-
tual de nuestro pueblo, bien cabe la 
Hildegar t , porque llevaba dent ro todo 
un caudal ' de intel igencia, que dejó 
a medio der ramar . 

La Hi ldegar t poseía un esclarecido 
talento y, desde luego, una cu l tura 
ampl ia y p rofunda que le colocaba a 
la cabeza, de los escri tores sociales 
de E s p a ñ a ; precisamente su mayor 
mér i to e ra su cu l tura magníf ica ad-
quir ida a t ravés de un triple docto-
rado ; ella le daba autoridad para 
realizar la maravi l la l i teraria que 
plasmaba en sus libros. También su 
laboriosidad era a d m i r a b l e ; 1 bien lo 
sabemos los que nos tomamc>s el tra-
ba jo de confeccionar l ib ros ; en to-
das sus obras aparecía una documen-
tación cuantiosa, f ru to evidente de 
su labor ios idad; sus l ibros servían 
y servirán no sólo para i lustración 

•l«ULNt 

El ministro de Estado don 
Claudio "Sánchez Albornoz, re-
cibió la noticia de su nombra-
miento para el desempeño de 
tan álto cargo , hallándose en 
Buenos Aires, donde se dedi-; 
caba a desarrollar un ciclo de 
conferencias. 

Al hombre le cogió de sor-
presa el nombramiento y en 
las primeras horas se negó a 
admitir las enhorabuenas por 
creer qUe se trataba de un 
error de nombre. 

Cablégráficamente le f u é 
confirmada la noticia y natu-
ralmente el nuevo ministro se 
apresuró a preparar su regre-
so a España. 

Pero naturalmente también, 
como España está muy lejos 
de allí, Sánchez .Albornoz, tar-
dará bastantes días en tomar 
posesión de su cargo. 

Nos figuramos que esto traé-
rá consecuencias beneficiosas 
para la América latina y para 
nosotros. Sí,. porqué el; huevo 
ministro. |de ;Estódo 'fralfiajará 
en Mvon de la aproximación 
hispano-ajnericana. • 

El cuYa.— ¡Rcdiós, . qfyí epiisao es-
toy I ¿ A quién se le ocuiYé, teniendo 
la burra de tu cuñada en casa y 
traértela ? |Cou lo a gusto que 1" 
hubiera montado I 
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E l . C U E N T O D E L A S F M A N A 

Recuerdos fami l iares 
— i T n m b i é n hoy l lo rando I 
— |SI, p a d r e ; e s fine me acuerdo I 

m u c h o de mi pobrcci ta m a d r e ! 
El cu ra e n t r ó e n I 

sospechas sobre el I 
l l an to d ia r io del I 

f.»—, ^lli.. monagui l lo , ha s t a I 
S B k . ^ Wiliy que al ver lo rá- I 

-U+t- p i d a m e n t e q u e dis-1 
\"fl¡¡¿¡¡¡¡S& n i inu ia el a g u a r - 1 

d i en te del f rasco 
„ • ' f f l ^ W adqu i r ió el conven- ¡ 

•¿- 7 c im ie n to d e la vor-

/ j ^ B fffl dad v decidió ven-

^ J H H Al ' d í a s igu ien te 
l a d w ^ ^ H ^ H met ió cu a r m a -

• • rio o t ro f rasco d e ! 
H I ^ ^ ^ ^ ^ ^ U T a g u a r d i e n t e el I 
M ^ ^ ^ ^ m ] q u e i i rcv iamente I 

J B f l P ^ ^ ^ B h a b í a de j ado e n 
in fus ión e r a n c a n - I 

<JJ7 > á T P / d J , t idad de p i m i e n t a 
• I Hio'/' < I/ (Js?- < y 41 mostaza , 

H Wm$M "> a m í" <lc nu;dia d°-
l \ ( 2 c e n a d e gu ind i l l a s 

B ü ^ k / f Íl/Ñf}) i ? p ican tes . 
S ^ V r . IXK& j ? Como todos los ' ^Fí/l /S^K <"as' cl cllra 

/ j j j W l l . y f " 6 11 c ambia r se de 
)//. ropa, y, según cos-

^ K / M / h r v & y J ' u i m b r e , c l , u o n a -
j f f J v J ' J v-* ' uilloi s ig i losamen-

te, ab r ió el a r m a -
rio y cogiendo - el f rasco se met ió en -
t r e i lecho y espa lda un t r ago regu la r 
dé la i n f e r n a l m i x t u r a . 

Ni q u e deci r t i ene que cl e fec to 
q u e p rodu jo la beb ida cu el g a z n a t e 
del ch i cuc lo f u é espantoso , y cuan -
do' e n t r ó cl cu ra , sa t i s fecho de s u 
v e n g a n z a , l loraba t a n a b u n d a n t e -
m e n t e q u e aquel lo e r a n d o s r íos q u e 
sa l lan de sus ojos. E l cu ra , sa t isfe-
cho, le p r e g u n t ó s o c a r r o n a m e n t e : 

—i Qué, t a m b i é n hoy t e e s t á s acor-
d a n d o de' tu pobreci ta m a d r e ? 

É l m o n a g o se l i m p i ó l a s l a g r i m a s 
eou la m a n o y minándole torvamei i ; 
t.* respondió : 

—No, p r d r e ; íhoy m e es toy, acor-
d a n d o de la g r a n d í s i m a zor ra d e su 
í n a d r c l 

E r a pár roco de la pequeña iglesia-
de Vi l laberzo tas de A b a j o un eurazo 
b e r r e n d o en negro , de m u c h a s li-
b r a s , m u j e r i e g o , 
ió r racho , j u g a d o r 
y con peores in- ^ i m 
tenc iones que u n ra ¡ E j j ¡ e 
fasc i s ta . 1 j í F j f m l W 

T e n í a e l c u r a en - i/n Mi /Ut.Jtw* 
t re o t r a s af ic iones I \l | , J . 
por el es t i lo la d e " ! ' i m l |V ( j & ' s - A 
beber u n a g u a r - u f l U j f K t 
d i e n t e de t a n t o s j ^ É t ^ r * 
g r a d o s que se lie-
valia la g a r g a n t a 
d e c u a l q u i e r a que g ¿ W f c j M J S ^ ^ - . 
no f u e r a t a n bes t i a ^ ^ f l M k f l R l 

é l . ^ I H S U ^ ^ I 
Como uo podía . . H f l ^ M H 

pasar u n a h o r a se- III ^ ^ p ' ' ' " ' ' ^ M 
g u i d a .sin t i r a r s e I I R ? ' 
al c o l e t o - u n b u e n » • x (¡ ^ í l l Q 
vaso del l icor q u e 
a . é l le parec ía néc- l 
l a r , g u a r d a b a s iem-
prc un vaso e n u n 
pequeño a r m a r i o de fiBffgifl¡Bj3B«gB8fi 
la sacr i s t ía . B H C J B B B K B H S I 

El monagu i l lo , 
que , por lo_ vis to W ^ H B g S R s I ^ 
desde pequeñi to , y o K U m J . ' 

sacaba af ic iones O i ^ i ^ B C / . ; / ^ 
curdófi las , . descu- ¡ t ^ ^ B m á ^ r u -
br ió -un d í a el es- _ 
é o n d r i j o del a g u a r d i e n t e , y aprove-
c h a n d o cl m o m e n t o en q u e el cu ra 
se q u i t a b a el t r a j e <le b rega pa ra po-
ne r se el d e caito, a b r i ó cl a r m a r i o y 
se beb ió u n buen t rago q u e al pa-
sa r por el g a z n a t e le p r o d u j o cl efec-
to de u n ascua . - . 
• 'Volvió en es to el cu ra , y al ver que 
•el m o n a g u i l l o l loraba a l á g r i m a viva, 
le p r e g u n t ó el motiyto. 

— l a d r é — contes tó el acóli to —, e s 
q u e m e estoy a c o r d a n d o de mi po-
brec i t a m a d r e I 

. P e r o es cl caso q u é al m o n a g o no 
deb ió a s u s t a r l e el a g u a r d i a n t e ' cunn-
dc- al o t ro d ía se r ep i t ió cl t rugo mn-

• v o r que cl del an t e r i o r . Al e n t r a r cl 
c u r a y ver le o t ra vez l lorando I' 
d i j o : 

Cal Q » . N i 

El.—Los ídolos q u e yo adoro 
n o a c a t a n leyes ni a l t a r e s 
y son los a m o s del oro 

' por m i s j u e g o s m a l a b a r e s . 
EU,,.—No hay p u n d o n o r cu tu oficio 

ni h a y - e n el mío honor , 
—Sólo p r e s t a m o s servicio 

•a qu ien n o s paga me jo r . 

« s / W W / W 

Los políticos a tra-
vés del diagnóstico 
del Doctor P. Pino 

Nos enteramos de algo sen-
s a c i o n a l . En la madrileñisima 

callé de la. Encomienda vive 
un sabio doctor que se dedica 
a hacer autopsias a los políti-
cos, antes de que. mueran, es 
decir, una especie de autopsias 
cíe antemano, aprioristas, que 
real-xa a través de unas ondas 

• etéreas que también ha descu-
bierto él,' cuyas ondas, domi-
nadas por el sabio doctor desde 
su modesta habitación de ]a 
calle cíe la Encomienda, po-

.. seen la virtud de penetrar en el 
cuerpo : humano y representar 
todo lo que hay deutro. 

Son unas ondas maravi lio-
Asas; ta jantes , que rasgan la 
." carné." y- cicatrizan en un pe-

ríodo, de t iempo tan breve que 
ni aun se.-da cuenta el indivi-
dúo de que,es objeto, El doctor 
I \ Pino es también una cosa 

- i Cómo haces pa ra c-.v- In* mor.-
j a s sé p i r ren r o r ti c-j:; .an' .a i-1--
l i d i i d ? . . 

— ¿ N o se rá por la baca t a n bou-t-
que-1 t engo ? ... 

—O por la l engua , so mor ra l . 

asombrosa ; impone verlo en 
aquella' guardilla, entre cráneos 
hiimano's 'e liígadog-.en adobo. 

Mediante cinco dures, el doc-
tor nos cede gran cantidad de 
diagnósticos conseguidos con 
su invento maravilloso, en los 
cuales se estudia patológica-
mente a los políticos. 

Hoy comenzamos la publica-
ción de los mismos. He los : 

Lerroúx : «¡Morirá de muer-
te natural v pacífica; no puede 

i ser de otra 'manera. Su corazón 
es grande ; pero aun mayores 
son sus asaduras, por cierto 
que las tiene tiznadas, negras 
como el carbón, advirtiéndose 
que debe haber aguantado - mu-
cho, haber admitido demasiada 
TRACA. Los ríñones apare-
cen deshechos ; más que ríño-
nes parecen un par de* huevos 
fritos y mejor que fritos, re-/ 
fritos, pues que están quema-
dos. El estómago le aparece ex-
cesivamente dilatado, lo cual, 
hace suponer que le permitió 
vivir en política y resistir a 
los socialistas. En la cabeza m> 
tiene nada ; lo cual es un caso 
raro. 

Du. 1'. PINO» 

«Maiira Chico. — Su muerte 
sobreviene de 1111 navajazo re-
c-'bido cu una taberna g§ los 
barrios bajos ; cl arma blanca 
le penetró por la región mas 
cercana a los. costillares. Le 
fueron extraídos de la barriga 
siete gatos I gran cantidad ele 
vinagre, lo cual debió hacerle 
pa.lceer mucho en v.da y agriar 
su carácter. El corazón lo te-

nia como una guinda, rojo y 
tan pequeño que fué menester 
tomarlo con unas pinzas. La 
sangre era.negra, pero aun des-, „ 

.-'pué&.de lís^ócho hórí(s demo*-1 

rir estaba caliente, lo cual de-
. nuncia que era una sangre más 
ardiente de la cuenta, por cier-
tas partes la-tenía quemada o 
hecha retortas, seguramente 
por habérsele frito. Lo extraor 
dinario en el apuñalado era su 
mondongo; poseía un mon-
dongo tan grande que de él 
estuvieron comiendo los siete 
gatos que tenía en la barriga 
v aun le quedaba, como si fue-
ía el de un elefante, suponien-
do que el elefante tenga mon-. 
dongo. Su cabeza era una anar-
quía ; los escasos sesos que le 
quedaban los tenía descentra-
dos, lo- cual- le hacía ser un 
hombre fuera de lo ordinario. 

DR. P. PINO» 

«Beunza. — Muere de una in-
d'gestión terrible. Fuera del 
estómago, que lo tiene repleto 
de pollos asados v jtamón en 
dulce y el tocino que atesora 
todo su cuerpo, no hay en cl 
cadáver nada! Todo es panza 
llena v tocino. De su cerebro 
no existen señales de haberlo 
usado ; los sesos los tiene tan 
liados como Dios se los pusie-
ra para que al usarlos los fue-
ra desliando. Ahora bien-; en 
la parte posterior de la nuca-, 
er. donde se graban las impre-
siones de los oíos, tenía impre-
sionado en la ult ima placa que 
se le pudo observar, la figura 
de Alfonso XJ1I con el Cora-
zón de Jesús en una mano y 
un jamón en la otra. Carecía 

l /mi bfdlo .—l A quién le toca con-

fesa í se? . . . 

La del coníesOuario.—Ahora me toen 
a uií.-

de sistema nervioso. Nada más 
de particular. Tocino, tocino y 
tocino. 

Du. P. PINO» 

«Unamuno.. — I-a muerte se 
la1 ocasiona una hiperclorhi-
dria fulminante, rabiosa. Debe 
haber sufrido mucho durante 
su vida y haber hecho sufrir 
a los demás. Le son encontra- -
dos siete perros en la.barri j ja 
y el Partenón de Atenas. Su 
sistema nervioso, más qúq ner-
vioso debió serlo detonante. El 
cerebro lo tenía inundado de ^ 
un líquido que en medicina-,' 
.como en lo que no es medici-
•íSa, Se llama líquido o esencia 
tiránica, por lo -cual que toda 
su vida fuera un t irano en 
esencia. Los siete perros que 
tiene en la barr iga ' corriendo 
V ladrando por las ruinas del 
"Partenón ha debido ser la cau-
sa principal de su sensibilidad, 
de su filosofía, por eso' que vie-
ra o creyera ver por todas par-
tes v en todo perros desprecia-
bles", y es que los llevaba den-
tro. En la cabeza no tenía más 
de lo que cualquier persona or-
dinaria. Ha fallecido de íjiuer-
te ordinar.ní , 

D R . P . P I N O » 

— ¡Ay. si 

b r ina ' . . . . 
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Blasquistas, toda la vida; Lerrouxistas 
Siempre m i l i t a m o s e n e l f o r m i d a b l e p a r t i d o q u e 

c r e í B l a s c o I b á í e z , aque l t i tán d e la p l o m a por e l 
q u e s e n t i m o s v e r d a d e r a Idolatr ía A s a l a d o , a l l a d o 
d e l e x i m í » maestro» a p r e n d i m o s a a m a r a la R e p ú -
bl ica y a s a c r i f i c a r n o s por e l i d e a l . 

S i e m p r e e n loa m o m e n t o s d e l u c h a n o s s o r p r e n -
d ió e l part ido p e l e a n d o b r a v a m e n t e e n la v a n g u a r -
dia . Ea l a s h o r a s de p a z , c u a n d o e n a y u n t a m i e n t o s 
y d i p u t a c i o n e s s e r e p a r t e e l bo t ín e n f o r m a d e e m -
p l e o s y c a r g o s pub i cos , b r i l l a m o s por n u e s t r a a u -
s e a c i a (Jamás p e d i m o s n a d a a nad ie ! N u e s t r a s c a m -
p a ñ a s f u e r o n s i e m p r e d e s i n t e r e s a d a s , e n be: e f i c i o 
de n a i d e a l honda y h o n e s t a m e n t e s e n t i d o . 

S o m o s j u s c r i p t o r e s d e EL PUEBLO d e s d e n u e s t r a 
m á s t i erna Infanc ia . Su i lus tre f u n d a d o r n o s dis t in-
g u i ó c o a s a f r a t e r n a l c a r i ñ o q u e s e r e f l e j a d o n o -
s a m e n t e e n l a v a l i o s a c o l e c c i ó n de car tas s u y a s 
que p o s e e m o s . Con sus hi o s n o s u n e un a f e c t o d e s -
i n t e r e s a d o y una b i e n s e n t i d a y cord ia l amis tad) 
p e r o e s t o n o e s o b t á c u l o p a r a q u e , c o n s e c u e n t e s 
e n n u e s t r o s I d e a l e s de t o d a l a v i d a , y h a c i e n d o u s o 

de n u e s t r a s a l v a j e i n d e p e n d e n c i a , h u y a m o s de Le-
r r o u x c o m o h u í m o s s i e m p r e y d i g a m o s b i e n a l t o : 
B l a s q u i s t a s , t o d a la v ida; L e r r o u x i s t a s j a m á s . 

N o s o t r o s n o p o d e m o s o l v i d a r sus d e s l e a l t a d e s 

jamás 
a B l a s c o , ni l a s i n n u m e r a b l e s f e c h o r í a s e ingra t i tu -
d e s d e q u e h i z o o b j e t o a F é l i x A z z a t i . a h o r a q u e e l 
l l o r a d o F é l i x s a p o m a n t e n arlo a r a y a h a s t a e l m o -
ni anto de su m u e r t e . 

El par t ido l e r r o u x ' a t a v a l e n c i a n o c a b a e n una 
« tar tana d e peix». Lo i n t e g r a b a n A d o l f o Be l t rán , 
Mariano P a r d o , Garc ía T o r r e s y s i e t e u o c h o s e ñ o -
r e s m á s q u e a l e n t a d o s por d o n A l e c a n d r u i n t e n t a -
b a n m e t e r ru ido p a r a e s c a l a r p u e s t o s e n o r g a n i s -
m o s p o l í t i c o s y c o r p o r a c i o n e s o f i c i a l e s . P e r o A z z a -
ti n o l o s d e j a b a c r e c e r . La nvuerte s e g * su p r e c i o s a 
e x i s t e n c i a y c a l i e n t e t o d a v í a s u c a d a v e r , s e p r e s e n -
t ó e n o l c e m e n t e r i o c iv i l e l E m p e r a d o r d e l P a r a l e o 
y e ato a ó un p a n e g é r l c o a A z z a t i h a c i é n d o n o s e n r o -
j e c e r d e v e r g ü é n z a a l o s g u e a l l í h a b í a l o s acu-
d ido . 

C o m o l o s c u e r v o s q u e a c u d e n a la c a r n e m u e r t a , 
a c u l i ó e l f u n e s t o po l í t i co ; e n t e r r ó a l e n e m i g o , s e 
a d u e ñ ó de l a v o l u n t a d de S lg fr ido B l a s c o ( t o d o * o -

b l e z a y c o r a z ó n ) y de la n o c h e a la m ú a a a e l for -
m i d a b l e p a r t i d o r e p u b l i c a n o q u e c r e a r a e l i n v i c t o 
B l a s c o Ibáñez , s e h i z o l e r r o u x i s t a , { todos d e L e i r o x ! 

Todos , no; Menos n o s o t r o s q u e c o n i n u a m o s t a n 
b l a s q u i s t a s c o n o a n t e s y t a n a n t ü e r r o x s t a s c o m o 
s i e m p r e . 

Los redactores de la Pren-
sa especial izados en la infor-
mación de sucesos, deb ían 
asis t i r al Congreso como lo 
lmcen al Juzgado, Dirección 
de Segur idad y Casas de So-
cor ro-

Antes , en y después de las 
sesiones, se reg is t ran escán-
dalos, broncazos e intentos" de 
agresiones. . -" . 

•Caídas» no d igamos si se 
ofrecen. Algunas , de loti-
guiUo. 

«Golpes» no se diga. Azaña 
t iene u n o s golpes que acar-
dena lan . 

Todo ello debe reseñarse 
apar te de la crónica de la se-
sesión : en la de Sucesos. 

Así hub ié ramos leído, en 
g randes t i tulares , la desgra-
cia ocurr ida a Salazar Alonso, 
en fo rma de accidente de 
aviación. 

Algo como esto : 
«El joveu y "arriesgado le-

r rouxis ta señor Salazar Alon-
so in ten tó realizar en la se-
sión de ayer unos variados v 
divert idos ejercicios de acro-
bacia pa r lamenta r ia . 

Cuando .más confiado per-
manecía , cayó es t rep i tosamen. 
le y «barrenado», o sea en ba-
rrciin. 

No se encon t ra ron ni los 
restos.» 

De tal fo rma debió, reseñar-
se la desdichada intervención 
de Sa lazar e n la sus t i tuc ión , 

"de la enseñanza . 
El «cosechero» de cargos ofi-

ciales pide locales perfectos, 
.olvidándose de cómo venía 
dándose la enseñanza en cuan-
to a material y locales. 

Y n a t u r a l m e n t e ; el minis-
tro se lo recordó. Y aga r r ando 
la pa lmeta l e - d i ó iin .go lpe ; 
sólo, uno : "*^ 

«Claro qite e j o rgan i smo que 
el señor Salnzar. preside t iene 
s in a tender , a pesfcr. d e los re-
quer imien tos realizados, la» es-
cuelas de cducaaión y de i r a -
ba jo que delicii «Star - a su ' 
cargo.» 

El pobre Salazar quedó he-
cho unos -zorros. r.a osadía tie-
ne su premio. 

El in formador político de 
«La Libertad» no oyó bien lo 
que reseñamos. Supo, sí, que 
Marcelino Domingo censuró a 
Salazar . No presenció el esta-
cazo. 

Amor, con u m o r se paga. 

No en balde es Alonso uno de 
los a rcabuceros que desde el 
ó rgano de March d i sparan con-
t r a el Gobierno. 

Aunqtie con pólvora a j e n a . 
O de con t rabando . 

Uh in fo rmador muy sospe-
choso. a t r ibuye a un radical-
socialista u n a s f r a se s pronun-
c iadas después del voto de 
conf ianza al Qobiernó. 

—El señor Gordóri Ordás h a 
perdido una g ran ocasión Si 
se levanta ' y le dice al j e fe 
del Gobierno que no votába-
mos por no haber contestado 
a las bases que presentarnos, 
a e s t a s - h o r a s es ta r ía de cuer-
po presente el Gobierno Aza-
ña.» 

i Eso lo ha dicho un radi-
cal-socialista ? 

E n ese par t ido hay numero-
sos «traqueros honorarios». 

i Por q u é ? P o r su g r a n es-
pír i tu político y su leal tad. Se 
marchó, en hora feliz, el te-
r r ib le Pérez y 110 quedan ja-
balíes. 

Ni pistoleros políticos. 

H a sacado el «angelito» 
a la postre, o t ro cargui tü . 
E n copla, pa ra mayor ame-

nidad. 
Como él 110 va al Ayunta-

mien to apenas , pues va el 
Ayun tamien to a7 él. 

V va y le nombra delegado 
del tráfico urbano. 

El cargo, en Madr id , es di-
fícil, aun para una intel igen-
cia de técnico de pr imer or-
den._ No le hace. Angeli to bo-
r rará lo bueno ex is ten te e n 
monomanía re fo rmadora en 
a fán de ser or ig inal . Y lleva-
rá de cabeza a chofera y .pca-
tones. Y" no hará nada para 
hacer lo mismo que en los 
demás cargos. 

Sin efnbargo puede recordar 
el re f rán : «Como subo, subo, 
silbo — de pregonero a ver-
dugo.» 

De min i s t ro probable, a «cir-
culen, señores». 

L o cual es de menos «gra-
to» para él. Pero de más «jus-

ticia» para todos. 
T.fl 

J l a r c h y ^ u s '«románticos» 
defensores han pinchado en 
hueso o t ra vez. 
_ Es taba descontada s u elec-

ción pnra el Tr ibuna l de Ga-
rant ías . (Cualquiera se atre-
ve en las Baleares con el To-
dopoderoso con t rabandis ta ! . . . . 

Descontábase t an to que ' a 
las 24 horas lanzaba March' 

un «Manifiesto» a sus electo-
res. 

¡Asombrosn rapidez 1... ¡Ya 
es taba en l ibertad I No podía 
f a l l a r el previsto desenlace de 
la comedia. [Ahora ver íamos I 

Desde luego no con taban 
con l a Comisión de Respon-
sabil idades. ¿ P a r a q u é ? 

Y la Comisión denegó la li-
bertad. . . | Claró, señor 1 La 

fábu la -pé lebre «La lechera», 
puesta en acc ión por el March 
y comparsas . . . ¡Válganos el 
cielo I... 

_ Los agrar ios es tán a dos cen-
t í m e t r o s - d e gr i tur «¡Viva la 
República!. . .» Ld h a n dicho 
ellóSj an t e s ' y . después de la 
c r i a s . 

Bien, pero a ver si neis po-
nemos de acuerdó. 

¿Qué Repúbl ica? . . . ¿ L a de 
«trabajadores» dej campo tam-
bién ?... ¿ La que pcrini te a 
los t e r ra ten ien tes bu r l a r las 
Leyes agra r ias ? 

Los vivas de esa gen t e a la. 
República nos t ruc a la me-
mor ia el - s a l u d o de los gi ta-
nos a la Guardia civil- en las 
carre teras . 

—Vaya con Dió la señora 

i QUE N E C E S I T A VALEN-
CIA ? 

m 

N E G A C I Ó N 
S E C C I Ó N D E R E G U L A R E S 

G l 
• 

Solución al anterior : 
El Borbón piensa más 

cada día en las pesetas 
que pudo seguir robando. 

pare ja . E n cá poste debía ha 
ber una. . . 

Y cuando pasan los gua rd i a s 
t e rminan la f r a s e : « ¡co rgá l» 

Los agra r ios terrr)inan el 
«viva» para _ s u s a d e n t r o s : 

— IViva la República. . . b a jo 
u n a losa 11 Cuidado con ellos I 

Pa ra .la h is tor ia de la crisis . : 

.•Que las elecciones para .vo-
ca les del T r ibuna l de ' Garan-

í.tfas 110. tenían carác ter pollti-.,. 
co, no podían t e n e r l o , . f u é de-
c larado por las figuras y has-! 
ta los figurones'de la política 

El Gobierno, na tu ra lmen te , .. 
-liizó la misma declaración. 

Pero, ¡ ah í . . . Resul taron ele-
gidos señores"; per tenecientes 
al ag ra r i smo y al le r rouxismp. 
en mayor número del e spe rado ' : 
y se a r m ó una z a m b r a d é . l o 
más escandaloso.' 

— ¡El Gobierno d e r r o t a d o ! 
— I A', d imi t i r ! . . . 
Así g r i t aba la j au r ía . 
Ler rpux, • encan tado en San 

: Rafael y con San Rafae l f u é 
e m p u j a d o hasta" el cen t ro del 
ruedo pa r l amenta r io por Mar-
tínez Barrios y Guerra del Río. 
Este f u é a l a Sierra y se tra-
jo a «Don Ale» pun to menos 
que por la solapa. 

¿Qué pasó ? Héroe por fuer -
za, como t a n t a s veces, el cau-
dillo radical repitió, su disco : 
«La exigencia del Poder.» 

La respuesta de A z a ñ a ten-
dió, exc lus ivamente , a hace r re-
sa l t a r la lógica. Él Gobierno 
se abstuvo porque el Tr ibuna l 
no es ó rgano suyo. Lo proce-
dente e r a señalar su conduc-
ta, correct ís ima. Nada t iene 
que hacer, ni ver "con los par-
t idos , políticos.. 

Como final, el voto de con-" 
fianza y cada uno en su lu-
ga r . ' 

Que, por cierto, 110 eru. en 
su Jugar . . . descanso. 

Inopor tuno el debate . Muer-
to el problema en el ifcto mis-
mo de terminnrse la votación. 

La pesadilla de la cr is is h izo 
desenfocar la cuestión, desor-
b i tándola . 

E s el hnn ib fe del Poder , 
que origina fiebres. 

La crisis, en {iqucllos mo-
mentos , embro l laba m á s la si-_ 
tuación. Y i para qué ? <• 

i Pa ra que después de tra-
ba jos muy laboriosos tornase 
el Poder a manos de A/uña? . . . 

Sin embargo , a la rmis tas y 
derrot is tas , la «hubieran go-
zado» unos días. 

¿ L a colaboración d e los re-
publicanos'?''' ' 

' Este' cr i ter io f u é el predo-
minan te . . Pero con .'los 'socia^-

. l is tas . 
r Marcelino' Domingo y : los' 

su'yps vienen .diciendo qüe. alio- -: 
ra no se:- puede gobernar - sin1 

aque l l a s . .fuerzas, . 
Los dos núcleos, tari' pode-

rosos;- estarái i f r e n t e u Le-
r roux, 

Claro que-, contar ía ¿.coi) .. el 
«gnuesoji - del maur ismo. : - : Y 
con «La Libertad». 

T.a crisis;"'se plnri'teó como 
debía : , cli el •:Palacio '. Na-
cional. 

Todas las opiniones •'.coiiici-: 
clíán eti Un • .ejeiremo í ' . e n la ' 
conf ianza que inspi ra ¡M buen 
jiiipio, la perspicacia j política 
y- ' lá seiisibijidad del jefe del 
Es tado . 

Del cú 111 rilo de m a j a d e r í a s ¿ 

escr i tas y hab ladas 110' hemos ¡ 
de hacernos eco en lri histo-
r ia de l a crisis. 

E l presagio m á s gedeénico 
lo hizo Mnrt ínez Barrios : 

—Yo creo q u e pasará. . . lo 
que deba pasar . 

Y se quedó tan t ranqui lo . 
Parece ment i ra que los re-

porteros nó le contes taran : 
—Tome usted lo' que quiera , 

que ha es tado gileuo. 

Lo q u e si debe "quedar para 
la . historia" de la crisis es la 
act i tud a úMiiua hora adop-
tada por Ler roux f ren te a los 
socialistas. 

Caso, de confiarle el Poder , 
esperaba no eon ta r con la ene-
miga de los socialista^, a los 
que aprecia .v estima eii lo' 
que valen y por sus sacrificios 
por la Ropítblica. 

Y aiin agregó que él, l.c-, 
r roux , " o - les ha hecho la 
gucrr.a",.;} .' 

¡Enorme, p i ramidal ! . . . Le-
r roux liu estado, ledo el t iem-
po endu lzando la vida a los 
socialistas. 

e No lo recordáis ? 
Todo aquello del odio, de la 

obcecación en echar les del Go-
bierno eru puro amor, t e rnu-
ra paternal . 

Hablemos claro, don Ale : 
e) miedo 110 puede estar ocul-
to, y cuando se pide árnica 
es porque «se mascan» los gol-
pes. 
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ENCICLOPEDIA ESPESA 
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo 

que no le importa es porque no quiere. 

Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda. 

BAUTISMO. — Ac to ' c a tó l i co 
que cons is te e n q u e u n c u r a 
con las m a u a z a s suc ias m o j e 
los de jos en a g u a l l ena de m i -
crobios bend i to s y se los pase 
a la c r i a t u r a por la boca . Lue-
go 1c e c h a a g u a f r í a por la 
cabeza paira- q u e se le con ta -
gien l a s e n f e r m e d a d e s d e o t ro 
n iño q u e h a y a n b a u t i z a d o an -
tes. An te Dios todos los n i ñ o s 
no son igua le s , po rque h a y 
bau t i zos desde 3'50 a aoo ó 
300 • pese tas . 

BAZOFIA. — " C o m i d a q u e 
l a s m o n j a s y f r a i l e s d a n a los 
n i ñ o s q u e recogen e n sus asi-
los >por caridad> pa ra hacer -
l i s t r a b a j a r como, n e g r o s . 

B E A T A . — M u j e r f e a q u e 
se q u e d a so l t e r a y al l legar a 
los c u a r e n t a a ñ o s y encon-

Beata 

t r a r s e con b jgo te se dedica 
como ú l t i m o . recurso a pasar -
se la v ida e n la ig les ia y a 
co t i l lear c o n t r a la Repúb l i ca . 

B E A T I T U D . — Bienaven tu -
r a n z a q u e a l canzan los f r a i l e s 
de spués d e h a b e r s e c o m i d o u n 
co rde ro con pa t a t a s . 

B E B E R . — U n a de las ocu-
pac iones f a v o r i t a s de los f ra i -
l e s . ' H H M 

B E C E R R O . — I n o f e n s i v o 
a n i m a l i t o con e l cua l rea l izan 
toda . c lase d e proezas los to-
re ros de a h o r a . 

B E C K X . — Célebre j e su í t a 
q u e escr ib ió u n l i b ro - t i tulado 
Mes de María q u e c o n s t i t u y e 
el o r g u l l o de la r e g l a . 

B E C Q U E R . — U n o d e los 
poetas r o m á n t i c o s e spaño les y 
qu izá el ú l t imo , po rque a h o r a 
casi t odos los versos se ins -
p i ran e n a q u e l q u e d ice : 

«Poderoso, caba l l e ro 
e s D o n Dinero!. .» 

Su h e r m a n o V a l e r i a n o f u é 
u n g r a n p in to r y d i b u j a n t e 
q u e l uchó toda su vida con la 
mise r ia , c o m o casi ' todos los 
a r t i s t a s e spaño les . 

B E E T H O V E N : — Mús ico 
i n m o r t a l q u e e r a sordo, a pe-
sa r de lo cua l p r o d u j o compo-
s ic iones prodigiosas . Al o í r la 
mús ica d e l a s za rzue las ac-

b i én , p a r a i m i t a r a Beetho-
von, porque si o y e r a n su pro-
pia mús ica se ave rgonza r í an . 

BEJAR. — Ciudad de la pro-
vincia de S a l a m a n c a , c u y o s 
e lec tores le h a n d i c h o a U n a -
m u n o q u e se d e j e de ton te r í as , 
filosófico-clcricales y h a g a la-
bor . r e p u b l i c a n a , q u e es pa ra 
lo q u e lo e l ig ie ron . 

BELCEBU. — U n o d e los 
n o m b r e s del demon io , o sea 
el d ids q u e a d o r a m o s y re-
verenciamos. los impíos q u e 
e s c r i b i m o s M TRACA. 

BELGICA. — Nac ión euro-
pea q u e es tá l l ena de jesuí-
t a s . Allí van - a p a r a r todos 
los q u e vamos e c h a n d o de l a s 
d e m á s nac iones europeas . Du---
r a n t e la g u e r r a eu ropea las 
í iordas a l e m a n a s invad ie ron 
Bélgica, y. d a n d o una p r u e b a 
de Kultura la a r r a s a r o n , co-
m e t i e n d o toda clase de ase-
s ina tos . 

B E L M O N T E (Juan) . — Co-
loso del to reo cuyo a r t e di-
c e n m u c h o s q u e e s m u y fá-
cil de i m i t a r , y, e n efec to , sa-
can el labio y t ue rcen e l cue-
llo, c r eyéndose que" con es to 
y a to rean iguttl q u e él. 

B E L L O T A . — L o q u e co-
m e n los f r a i l e s c u a n d o n o tie-
nen o t r a cosa. 

B E N A V E N T E (Jacinto). — 
Con t one l adas de g rac ia 

comba t ió a la a r i s toc rac ia 
de b a m b o l l a y s imi lor , 
vencida a u n a t a q u e r u d o ; 
e s t e escr i tor t a n m e n u d o 
pero [ m e n u d o esc r i to r I 

B E N C I N A . — L íqu ido que 
no p u e d e n u s a r e n la provin-
c i a de Ciudad Rea l , po rque 
desapa rece r í a la M a n c h a . 

B E N D I C I O N . — Ac to que 
e j e c u t a n los' cu ras , obispos, 
p a p a s y g e n t e de esa y q u e 
e l los a s e g u r a n q u e t i e n e mu-
c h í s i m a s v e n t a j a s . | L o q u e 
se i n v e n t a la g e n t e pa ra no 
t r a b a j a r ! . • 

B E N E D I C T I N O S (Orden) . — 
F r a i l e s q u e se ca rac t e r i zan 
por su s a n t a paciencia , q u e se 
h a h e c h o proverb ia l , y que 
l l ega al e x t r e m o de q u e u n o 

s u í t a a los 17 años y q u e ofre-
ció de fende r la p re r roga t iva 
d e la pur í s ima Concepción por 
escr i to , d ic iendo q u e la de fen-
der ía mientras la Iglesia no 
definiera lo contrario, lo que 
d e m u e s t r a cuál e s la segur i -
dad e n los mis te r ios catól icos 
que t i enen los c u r a s y f ra i les . 
Mur ió a los 22 a ñ o s t a n im-
bécil como nació. 

B E R E N G U E R (Dámaso) . — 

.... "Bcrenguer 

Diez mi l m u e r t o s e n Anua l 
por complace r a Borbón 
p r o d u j o este- gene ra l . 
E s t e f u n e s t o e s t r a t ega , 
vencido por Abd-e l -Kr im, 
e r a un g e n e r a l d e pega, 
y e n c i m a , la d i c t a d u r a 
el Borbón le rega ló . 
¡Se neces i ta f r e s c u r a I 

M a s y a m a n d a l a nac ión , 
y a h o r a es tá e n la ce lda oscura 
de u n a segura pr is ión. 

B E R E N G E N A . — H o r t a l i z a 
d e la que se hace g r a n consu-
m o e n los conven tos d e mon-
j a s , q u e s i e m p r e e l i g e n los 
m á s h e r m o s o s e j e m p l a r e s . 

B E R E N G E N A L . — E n el 
q u e se h a me t ido Marce l ino 
D o m i n g o con la R e f o r m a 
A g r a r i a . 

B E R L I N . — Kolosal kapital 
de A leman ia , cé lebre po rque 
a l l í es tá , Hi t l e r , "nuevo empe-
rador d e aque l país . 

B E R M U D O I I E L GOTOSO. 
— Rey. de As tu r i a s que f u é bi-
g a m o y a d e m á s - tuvo d o s ba-
r r a g a n a s . 1 Anda , pues " si no 
l lega a e s t a r gotoso 1:.. A pe-
sa r d e la gota , cor r ió como 
ros . 

MAURA (Miguel i to) . — Po-
lítico que. . . ( ( A t i z a , a h o r a 
q u e m e acuerdo , si e s t e no es 
de la B, s i no d e la M I | Aho-
r a q u e c u a n d o l l egue a e s a le-
t r a lo voy a poner verde I) 

BESO. — Acción d e ap l i ca r 
los lab ios a una . cosa , q u e p o r 
lo genera l es ú n t rozo cual-
q u i e r a del h e r m o s o a n i m a l lla-
m a d o m u j e r , y h a c e r chis. Se 

. conocen 342 c l a ses d i f e r e n t e s 
de besos. E l que n ó l a s sepa 
todas , peor pa ra él . 

B E S T E I R O (Jul ián) . — 

Belccbú 

tua les s o s p e c h a m o s q u e ' 16s 
a u t o r e s deben se r so rdos t a m -

Bcncdic t inó 

de es tos f r a i l e s e s capaz de 
e s t a r se h o r a s y h o r a s comien-
do s in d a r m u e s t r a s n i n g u n a s 
de impac ienc ia . Dícese de u n o 
d e es tos s an tos v a r o n e s es tu -
vo d u r m i e n d o u n m e s s i n i m -
pac ien ta r se lo m á s m í n i m o . 

B E N E F I C E N C I A . — E s el 
a r t e d e p rac t i ca r e l b ien y lo 
cu l t i vaban con pre fe renc ia las 
a r i s toc rá t i cas d a m a s de los 
t i empos de la m o n a r q u í a que 
t e n í a n el a l t r u i s m o de rega la r 
un par de "calcetines a un -a s i -
lo y luego".¡¿se. r e t r a t a b a n con 

• todo el persona l , q u e l a s in-
v i t aba a un ' l unch d e agrade-
c imien to , con cargo a los fon-
dosHdpl} asilo. Ahora , con la 
Repúj i l ica , h a n decidido ' e s t a s 
d a m a ? r e t i r a r su ¿protección» 
a los e s t ab lec imien tos benéf i -
cos . M á s Vale as í , porque si 
l lega a c o n t i n u a r se h u b i e r a n 
g a s t a d o c n e m p a r e d a d o s y 
c h a m p á n todos los fondos de 

• 'la Beneficencia. 
. BBR'CHMANS (San Juan) .— 

Pobré ' . id lOta q u e s e h izo Je) 

Bcste i fo 

P res iden te , s in f r a c a s o ; 
es de in te l igenc ia u n c a s o ; 
so luc iona las r enc i l l a s 
y d e m u e s t r a a cgda paso 
q u e ps h o m b r e d e c a m p a -

n i l l a s . 
BESTIA. —' E l f ra i l e q u e 

r e c i e n t e m e n t e causó h e r i d a s 
a un n i ñ o al d i sc ip l inar le . 
Como éste h a y m u c h o s . 

BESUGO. —Colaborador d e 
A C y T. 

B E T H L E H E M O B E L E N . 

— Sit io d o n d e dicen q u e na-
ció Cris to y c n el cual se en -
c u e n t r a n todavía los mi l l ones 
de catól icos que se d e j a n esta-
fa r por el c lero . 

BEZOAR. —Bolas de mate-
r i as m i n e r a l e s q u e se encuen-
t r a n a veces e n el e s t ó m a g o de 
las vacas, cab ras , f ra i le* y 
o t ros a n i m a l e s y q u e se for-
m a n sobre a l g ú n c u e r p o no 
d iger ido . E n los f r a i l e s se for-
m a c u a n d o se t r a g a n d is t ra í -
d a m e n t e los huesos de las chu-
le tas o l a s nueces s in cascar . 

BIBLIA. — L ib ro l l eno d e 
c h i s m e s y cuen tos p a r a t ron-
c h a r s e de risa. E s m u y a b u n -
d a n t e e n c u e n t o s verdes , por 
lo cual d e b e procurarse q u e 
d i cho l ibro no ca iga e n ma-
nos de m e n o r e s d e edad q u e 
pud ie ran perver t i r se . Se igno-
ra quié i t e s el au to r , pe ro se 
cree q u e lo escr ib ie ron des-
pués d e u n a bor rache ra unos 
sacerdo tes locos c n el s iglo II 
a n t e s d e J . C. 

BIBLIOTECA. — Hab i t ac ión 
de sus palacios q u e n u n c a vi-
s i t an los nobles po rque d icen 
q u e de ver t a n t o l ibro les en-
t ra mareo . 

B ICORNE. — El q u e t i ene 
d o s cue rnos , o sea el t a t a ra -
buelo de m u c h o s d e es tos no-
bles q u e he c i t ado m á s a r r iba . 

B I E N . — E l concep to del 
b i en e s d i f e r e n t e s egún l a s 
d i s t i n t a s op in iones . Así los ca-
tól icos l l a m a n hacer b i en a 
q u e e l pueblo se m u e r a d e 
h a m b r e , pe ro q u e rece. 

B I E N E S . — Aque l l a s cosas 
de la propiedad d e a lgu ien . 
De ¡a nobleza. Son los q u e los 
r eyes d o n a b a n a los p r imi t ivos 
nob les a c a m b i ó de acos tarse 
con su m u j e r o d e q u e le sa-
c a r a n el o r i n a l . Bienes de la 
Iglesia. Los q u e los cu ras y 
f r a i l e s h a n ob t e n ido e s t a f a n d o 
a los c rédu los c reyentes , usur -
p a n d o he renc ias y s o b o r n a n d o 
cn los confesonar ios . 

B I E N V E N I D A (ManoUto).— 
E s su toreo d e oro _ 

(el d e o t ros e s de o r a l i n a ) ; 
se luce con cua lqu ie r toro , 
y al m á s m a r r a j o d o m i n a . 
N o te p i e r d a s la co r r ida 
s i lees e n los ca r te les 
que to rea Bienvenida . 
Bienvenida (Pepito). 

Es h e r m a n o d e Manolo , 
ipues se hace el elogio él so lo i 

BIGAMIA. — Acto que co-
m e t e n a l g u n o s pobres t on tos 
q u e se casan con u n a m u j e r 
e s t a n d o ya casados con o t ra . 
Son d ignos de lás t ima. 

BILBAO. — Gran cap i t a l es-
paño la , d o n d e si b ien e s ver-
dad q u e h a y u n a colección d e 
los f amosos señoritos de Bil-
bao y de bea t a s t radic ional i s -
tas , t a m b i é n es verdad q u e se 
c u e n t a n por mi l l a re s los bue-
nos repub l icanos y social is tas 
q u e g u a r d a n las a n t i g u a s t ra-
dic iones de l iber tad vizcaínas . 
Bi lbao e s rico e indus t r ioso y 
se c o m e n al l í unos c h i p i r o n e s 
y u n baca lao o la v izca ína 
q u e se c h u p a uno los dedos . 

BILIOSO. — F lueucho Bárre-
lo L a t i f u n d i s t a monárquico . 
Fasc is ta . Miguel Maura . 

BILIS. — L íqu ido q u e usan 
pa ra escr ib i r , e n vez d e t i n t a , 
.los r edac to res d e A C y T y 
l.a Ración. 

B I L L E T E . — Se d a es te 
n o m b r e a un popel i to q u e tie-
ne d iversos usos. Billete pa ra 
los to ros e s el q u e s e compra 
a los revendedores y s i rve para 
ver cómo u n o s jóvenes d e pue-
blo a ses inan a unos infel ices 
becer ros cojos y reumát icos . 
Billete pa ra t e a t r o e s el q u e 
se compra para ver cómo una 
c o m p a ñ í a d e b a n d i d o s repre-

• sen ta iina ob ra me t i éndose con 
ln Repúbl ica . Hay o t r a s mu-
c h a s c lases de bil letes, s i endo 
el m á s uprec iado «4 l l a m a d o 
bil lete del Banco, c u y a de.— 
cripción no h a g o por 110 ha-
ber lo vis to nunca . 

BIOGRAFIA.—His tor ia d e la 
v ida d e una persona , como 
por e j e m p l o : 

H I S T O R I A I>K ALFONSO X I 1 1 

OCR TODO El. M U N D O ARORRECE 

Alfonso nució raquí t ico , 
d e s n u t r i d o y para l i t ico; 

E n bien d:-l pueblo español 
lo conse rvan e n alcohol . 

Confo rme sé va c r i ando , 
el l ab io le va a u m e n t a n d o . 

Para t ene r descendenc ia 
lo casan por convenienc ia . 

T i ene c a d a a ñ o u n chico 
y al pueblo le cues ta un pico. 

Pues t a n senci l lo t r a b a j o 
se lo pagan a de s t a jo . 

Lo q u e m á s gus ta al Borbón 
e s el t i ro d e p ichón. 

Como si f u e r a n muñecos , 
caen l o s h o m b r e s c n Mar rue -

[cos. 
Alfonso, con ca ra d u r a , 

i m p l a n t a ln Dic tadura . 
La Telefónica , al socio, 

le proporc iona un negocio. 
Después en t r ega el Poder 

al f unes tó Bcrenguer . 
Al i n d i g n o rey i n m o l a 

la República e spaño la . 
Se m a r c h a por Car t agena 

y a n i n g u n o le d a pena . 
Aquí t e r m i n a el baldón 

del r e i n a d o de Borbón. 

BISABUELO. — Ascendien-
t e c u y a ve rdadera personal i-
dad i g n o r a n m u c h o s nobles . 

B lSMARK. — L l a m a d o el 
«cancil ler d e hierro» c n Ale-
m a n i a , f u é un polít ico funes -
to q u e convi r t ió a u n país c n 
t a n imper ia l i s t a c idiota como 
s igue s iendo. F u é el au to r de 
la g u e r r a del l ' o , p re lud io del 

g r a n confl icto m u n d i a l . Lo úni -
co b u e n o q u e h izo e n su vida 
f u é persegui r a los catól icos y 
mor i r se . Algo e s a lgo . 

B ISONTE. — Bicho muy pa-
recido al Cabnllero Audaz. 

BISTURI . — Afilado cuch i l lo 
q u e e m p l e a n los c i r u j a n o s pa ra 
r a j a r l e a u n o la ca r t e ra sa-
cándole unos mi les de l íeselas 
por la operac ión . 

BLANCA. — N o m b r e de u n a 
porción de p r incesas y r e inos 
de diversos países. U n a s fue-
ron zorras , o i r á s ases inas , y 
o t r a s id iotas . 

BLANCO. — Color q u e e s 
c o m o el neg ro , sólo q u e todo 
lo cou t r a r io . 121 color b lanco 
se u s a m u c h o pa ra los cue-
llos a l m i d o n a d o s . T a m b i é n se 

Manco 

lia mu b lanco a un pun to q u e 
se señala para ejercitar»*? 011 
el t i ro d e a r m a d e fuego . El 
m e j o r b lanco e s lu t r ipa d e 
u n f ra i le . 

BLANDURA. — L11 del Go-
b i e rno con los cavernícolas. 

BLAS (San*. — Obispo que 
no f iándose m u c h o de lo» mi-
lagro.- e s tud ió la medic ina , y 
as i pudo sa lvar u un n iño que 
t en ía u n hueso i-n lu g a r g a n t a , 
como hace hoy d in cua lqu ie r 
médico sin míe le hagan san-
t o ni n a d a parecido. 

III.ASCO (Ensebio). - - For-
midab le escr i tor especial izado 
e n el géne ro humor í s t i co y 
tea t ra l q u e t o m ó porte e n los 
movimien tos revolucionar ios de 
1866. F u n d ó España Nueva. 
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4-—(El mar ido , con 
X-oco ?... 

—(La mu je r , con la mirada . ) Eso 
— iQué bes t ia ! (Cómo t r a g a I . . 
— (Qué bá rba ro 1 |Cómo d e v o r a ! 

la mi rada , a su mujer : ) ¿ No decías que comía 

d i jo r... 

La Melania, bajo el 
amparo de la Esco-

lástica 
«La verbo diarrea del je-

fe «fachista» ha provocado 
(¡cómo 110!) manifestacio-
nes extremistas en Gente 
Carca (Valencia) y Mingla-
nilla la Chica (Constanti-
nopla). 

Los agentes, de circula-
ción de ambas capitales, 
para evitar posibles lu-
chas intestinas, han adop-
tado enérgicas medidas ; 
entre ellas la de hacer in-
gerir emparedados de tri-
lita y sal de acederas y la 
amenaza, a los reinciden-
tes, de copiar 32 veces la 
palabra más espesa del Es-
pasa.* 

No me extraña que la orato-
ria fachista provoque distur-
bios intestinos ; eso está claro. 
A mí, sin ir más lejos, la pala-
bra Pergamenthandscrhíftens-
chrank (1) me pone a morir y 
se me hinchan las narices de 
tanto oír (nazi en las Ventas». 

Pero creo que esa pena a los 
extremistas es «extrema dura»; 
mejor sería cortar por lo sanó 

(1) «Kultos que sernos, ver-
dá, Uní no?» 

Con>te,.chiqui.a qu i yo tengo mucha prictica. 
- ¿ E s e l p ^ s o d e l o s ' a ñ o s ? 

- E s e l p é s o d e l a * a l f o r j a s 

y afeitar lo podrido, propinan-
do, suaves inyecciones de esta-
ca a todos los parientes y ami-
gos de la «señá Escolástica». 

A continuación, obligar a los 
racistas, enemigos de los ju-
díos, ' a «tragar» abundantes 
«raciones» de judías, disposi-
ción ésta que iba a ser muy s o -
nada. 

1 Y como golpe final : a todos 
los que levantaran la mano, 
corno niños-que quieren hacer 
«pis», ponerles, en ella una bro-
cha y (j abrocharse!) ordenar-
les pintar en ias paredes de los 
«mesones» no judías ' pintas, 
sino las doctrinas de un gran 
Maestro, hasta que ellos dije-
ran : 

—Basta. No podemos más. 
¡ Y i va Marx! 

Claró que algunos fachistas 
(mejor se diría entonces facha-
distas) reventarían en la bre-
cha con la brocha, debido a su 
vagancia inveterada, pero 
otros, luego de ponerse azules, 
tomarían el hermoso color ro-
jo, que significa salud y... ¡re-
volución ! 

Perdonad el estrambote, 
pero recuerdo el bigote 
de ese Rodolfo tan feo 
y llego ¡ hasta el carca jeo! 
al pensar que el monigote, 
si se quita ese pegote, 
resultará, a lo mejor, 
sin el bigote, ¡ ¡ peor! ! 

ADELA TORRERO 

I.—Esposo m í o ; hoy viene a cqmer con nos-
otros mi eonfesor, el padre Robus t iano . 2.^-Pero, mu je r , eon lo ca ra s que es tán lnc 

un b f r a i l e ! ! 8 5 f * C 0 n v i d a r I S S f l 

EL I N V I T A D O , p®r Méndez Alva ez 
(Rscena entre cavernícolas) 

3-—iHoaibre , no te su l fu re s ! . Me ha d icho el 
padre que e n el convento come poco. 

—Bueno ; eso m e consuela algo.. . 
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'Jflífy 

—Ahora , a e s p e r a r , p a r a ver c t t í l d e esto» d o » 

a f t i b a l a a r a p h a 
| B t ímm\ 

—Anl 
d a d o p o 
S a n j p r r ; 

El dependiente.—¿ Cuán to le pongo d e voto 

d j i con f i anza ? 

E l biten ¿Uénte.—Póngame d e o t ro g é n e r o , por-

q u e é s t e . i n e h a h e c h o a h o r a m u c h o daño . 

L A V E R D A D E R A «IBERIA», por K-Hito 

— |Con la l i s ta c o m p l e t a I lLos c inco p r i m e r o s 

c n el pa r t i do r ad ica l I 

(De Ahora.) 

A U L L I D O S D E L A C A V E R N A , por Sama 

— I P r e c i o s o ! i P r e c i o s o ! Cada d í a m e s u e n a 

m e j o r e s t e disco. 
(De Heraldo de Madrid.) 

L A ;E 

- i ? 
sepa la 

CÓTÍÓEJÓS AL NUEVO GOBIERNO Por Alenda 

A N I V E R S A R I O , por Sama 

— (Qué l á s t ima , q u é l á s t i m a I 
—Con lo bien q u e h a r t a el «i lustre genera l» e n 

la p re s idenc ia de l T r i b u n a l d e G a r a n t í a s Cona-
6 Ü a d o n a ! e a 

A lo s ' s e ñ o r e s 
s e les devo lve rán 
ñ a l a r á u n j o r n a l 

g r a n d e s d e E s p a ñ a 
s u s t i e r r a s y s e se-

m á x i m o de o'6s. 

( B u • « f t d o « * V i M l ) 

E S P E S A N D O U S O L U C I O N , p a r B a g a r í a 

fSt íma}. 

Debe e n t r e g a r los flamantes g r u p o s 
esco la res a los r eve r endos p a d r e s j e -
su í tas , s i se d i g n a n acep ta r los . 

Debe n o m b r a r s e i n m e d i a t a m e n t e a l 
i l u s t r e financiero s e ñ o r M a r c h min i s -
t r o d e H a c i e n d a . 

Y con todo es to se d a r á sa t i s fac-
c ión a los . a n h e l o s d e la m a s a r epu-
b l i cana . (De EL Liberal.) 

V E R A N E O I N T E R R U M P I D O , por Bagaría 

(De Luz) . 

P R E G U N T A I N F A N T I L , por K-HUo 

(De Ahora.) 

(De La Nación.) 

—r¿ Sólo Dios e s . e t e r n o ? ' 
—sólo Dios. . . y * t l Gob ie rno . 
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—Antes d e c lamthrmi—imc» ductor , ¿ f e ta 
dado poscsMo e l sel lor l i n o Cabal lero a l aeflor 

p t £ a ta) 

LOS QUE HABLABAN DE CORDERO 

¿ Se van a sacrificar t r a b a j a n d o g ra t i s ? 

(De El Liberal.) 

OPINION SOBRE LA CRISIS, por 5ama 

—{ Qué d i rá la caverna si la crisis t e rmina en 
una conjunción ? 

— IHombre I | Una inter jección I 

(De Heraldo de Madrid.) 

E N LA CAVERNA, por Bluff 

—He tenido anoche una pesadilla horrible. 
—¿ Acaso que te comía un diplodoco ? 
—Mucho p e o r ; que se habla marchado Azaña 

y hacia otro las elecciones. 
(De La Libertad.) 

«Be 9 2 l ü S S j g «rae TBmwUtm * « M M 1 | 

. ILUSIONES 

—Verás, verás. Con el Gobierno que venga aho-
ra van a llover los panecillos. 

(De El Liberal.) 

F R A S E S C E L E B R E S 

E l "Guerra" (minis t ro de ta).—Despeé* de mi, 
maidem, y despaéa de > u i d n , vamoa a ver qa i é» 
s i embra r a O c t a b » . 

1 REPUBLICANOS D E TODOS LOS PAISES, 
UNIOS, por Sama 

Visto p a r d a l f j y tan p a r d a l I) del Tr ibunal 
de Garant ías . Como decimos, puede verse pa r t e 
del T r i b u n a l ; lo q a e n o ae ae oor a l a g a n a pa r t e 
a o a taa a n a a t í a a 

— ¡La gran not ic ia! ¡Por fin, y a cayó Azaña I 
—Bueno, bueno, don Nazario. ¡Usted s iempre 

tnu bromista. . . I 

— N o ; yo, no.: E l que t iene los bil letes en el 
bolsillo es Pr ieto. '• 

(De La Nación.) E N VIA MUERTA, por Francisco fíateos. 

(De Ef Sol.) 

LA U S T A , por K-fíito 

— ¡Uf! l a mi tad de los platos, se me van a 
indigestar . 

(De E l Debate j 

LA ULTIMA CONSULTA D E LA CRISIS, 

por Arribas 

'—Si, ya tengo lista de Gobierno. Ahora voy ahí 
en f ren te a someter la a la aprobación superior . 

(De El Socialista.) 

LA CLASE D E LOS PARTIDOS; por Bluff 

—i Pero es posible que n i n g u n o de ustedes se 
sepa la lección del 73 ? 

(De, La Libertad.) 

E L AGRARIO INCREDULO 

—Querido Casares : .Usted que ent iende t an to 
de esto, ¿ a q u é sitio del planeta cree que debe-
mos i r n o s ? 
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H A U F R A O I O E N A L T A M A R ¡ 

El barco del valeroso navegante Azaña se. ha ido a pique con toda su tripulación antes de 
llegar al puerto. Aunque él Sigue agarrado al palo mayor... por si vienen socorros a tiempo... 
Entre la caverna hay una gran tristeza.., por este naufragio.) Ayuntamiento de Madrid




